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INTRODUCCIÓN: LA VOCACIÓN AL 
TRABAJO Y AL DESARROLLO EN LA 
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

La Iglesia, desde los orígenes de su 
doctrina social con el papa León XIII 
y Rerum Novarum (1891), ha tratado 
especialmente el tema del trabajo 
y la cuestión social1. La promoción 
de un trabajo digno y promotor del 
desarrollo integral ha sido el motor 
de la doctrina social de la Iglesia 
(DSI), cuyos principios fundamen-
tales son la dignidad de la perso-
na humana y la búsqueda del bien 
común de la sociedad, es decir, el 
mayor desarrollo espiritual y mate-
rial de la persona en sociedad. San 
Pablo VI, en su encíclica Populorum 
progressio (1967), que según el papa 
Benedicto XVI “merece ser conside-

2, introduce 
el concepto de “desarrollo integral”, 
según el cual “el desarrollo no se re-
duce al simple crecimiento econó-
mico”, sino que “para ser auténtico, 
debe ser integral, es decir, promo-
ver a todos los hombres y a todo el 
hombre”3.

En USEC, Unión Social de Empre-
sarios Cristianos, corporación sin 

-
berto Hurtado (1901-1952) en 1948, 
nos adherimos plenamente a la 
idea, propia del sacerdote dominico 
Louis Joseph Lebret, fundador de 
Économie et humanisme4, que toma 
San Pablo VI al decir que “nosotros 
no aceptamos la separación de la 
economía de lo humano, el desarro-
llo de las civilizaciones en que está 
inscrito. Lo que cuenta para noso-
tros es el hombre, cada hombre, 

TRABAJO, EMPRESA
Y BIEN COMÚN: 

UNA NOBLE VOCACIÓN 
DE SERVICIO

Fra n ci s co  J im é n ez*

cada agrupación de hombres, hasta 
la humanidad entera”5. La actividad 
empresarial, emprendedora y ejecu-
tiva, así como cualquier trabajo, es 
expresión de la “vocación al desa-
rrollo” que se nos ha sido dada “en 
los designios de Dios”, para “pro-
mover” el “propio progreso”, para 
lo cual nacemos con “un conjunto 
de aptitudes y de cualidades para 

-
ción, fruto de la educación recibida 
en el propio ambiente y del esfuer-
zo personal, permitirá a cada uno 
orientarse hacia el destino que le 
ha sido propuesto por el Creador”6. 
Ese desarrollo no se busca de forma 
aislada, sino que en comunidad, lo 

común. Primero al interior de nues-
tras familias, luego en los llamados 
cuerpos intermedios –especialmen-
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* Past President USEC, Unión Social de Empre-
sarios Cristianos, y Gerente General de Grupo 
PIMASA, Proveedora Industrial Minera Andina. 
Director de empresas y organizaciones. Ingenie-
ro civil mecánico de la Universidad de Santiago 
(USACH), MBA de la Universidad Adolfo Ibáñez 
(UAI) y egresado del Programa de Alta Dirección 
de Empresas (PADE) del ESE Business School 
de la Universidad de los Andes. 

1 Juan Pablo II, Carta encíclica Laborem exercens 
sobre el trabajo humano en el 90 aniversario de 
la Rerum Novarum (septiembre 14, 1981). Libre-
ría Editrice Vaticana, n.3.

2 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veri-
tate sobre el desarrollo humano integral en la 
caridad y en la verdad (junio 29, 2009). Librería 
Editrice Vaticana, n.8.

3 Pablo VI, Carta encíclica Populorum progressio 
sobre la necesidad de promover el desarrollo 
de los pueblos (marzo 26, 1967). Librería Editri-
ce Vaticana, n.14.

4 De hecho, el mismo Hurtado pudo conocer la 
experiencia de dicha institución, lo que le sir-
vió de base para fundar USEC. Vd., Hargous, 
J.T. ( julio 24, 2024). El viaje de San Alberto Hur-
tado a Europa de 1947-1948 y su impacto en 
el proyecto social hurtadiano: ASICH y USEC. 
Coloquio Internacional “Puertos del Atlántico y 

crónicas y representaciones (siglos XVI-XX)”, 
Montevideo, Uruguay. https://www.academia.
edu/122419316/El_viaje_de_San_Alberto_
Hurtado_a_Europa_de_1947_1948_y_su_im-
pacto_en_el_proyecto_social_hurtadiano_
ASICH_y_USEC.

5 Pablo VI, Carta encíclica Populorum progressio 
sobre la necesidad de promover el desarrollo 
de los pueblos (marzo 26, 1967). Librería Editri-
ce Vaticana, n.14.

6 Pablo VI, Carta encíclica Populorum progressio 
sobre la necesidad de promover el desarrollo 
de los pueblos (marzo 26, 1967). Librería Editri-
ce Vaticana, n.15.

7 Juan Pablo II, Carta encíclica Laborem exercens 
sobre el trabajo humano en el 90 aniversario de 
la Rerum Novarum (septiembre 14, 1981). Libre-
ría Editrice Vaticana, Introducción.

8 Hurtado, A. (2017). Humanismo Social. Edicio-
nes Universidad Alberto Hurtado – Instituto 

Chile, 97; Hurtado, A. (2004), Moral Social. Obra 
póstuma del Padre Hurtado, S.J. Ediciones Uni-
versidad Católica de Chile, 225.

9 Juan Pablo II, Carta encíclica Laborem exercens 
sobre el trabajo humano en el 90 aniversario de 
la Rerum Novarum (septiembre 14, 1981). Libre-
ría Editrice Vaticana, passim, especialmente nn. 
5-6.

10 Nueva Biblia de Jerusalén, 1996, Gn. 1, 27-28; 
Nueva Biblia de Jerusalén, 1996, Gn. 2, 15 y 18 
y ss.

-
mente en la comunidad política. 
Estas ideas serán profundizadas por 
el papa Benedicto en su encíclica 
Caritas in veritate (2009), “sobre el 
desarrollo humano integral en la ca-
ridad y en la verdad”.

Como bien enseñó San Juan Pa-
blo II, “con su trabajo el hombre ha 
de procurarse el pan cotidiano, con-
tribuir al continuo progreso de las 
ciencias y la técnica, y sobre todo a 
la incesante elevación cultural y mo-
ral de la sociedad en la que vive en 
comunidad con sus hermanos”. 

Hecho a imagen y semejanza de Dios 
en el mundo visible y puesto en él 
para que dominase la tierra, el hom-
bre está por ello, desde el principio,
llamado al trabajo. El trabajo es una 
de las características que distinguen 
al hombre del resto de las criaturas, 

porque 

solamente el hombre es capaz de 
trabajar (...), llenando a la vez con el 
trabajo su existencia sobre la tierra. 
De este modo el trabajo lleva en sí 
un signo particular del hombre y de 
la humanidad, el signo de la persona 
activa en medio de una comunidad 
de personas; este signo determina 
su característica interior y constitu-
ye en cierto sentido su misma natu-
raleza7. 

-
tado, “la palabra “trabajo” nos su-
giere no solo un medio para ganar 
la vida, sino una colaboración so-

servicio de la humanidad, personal 

8. Esta 

completa, porque resalta en perfec-
to equilibrio el desarrollo personal y 

el comunitario, así como la noción 
de servicio del propio trabajo, que 
lo vincula totalmente con los princi-
pios de Dignidad del Hombre y Bien 
Común. 

San Juan Pablo II en Laborem 
exercens (1981) enuncia dos “di-
mensiones” fundamentales del 
trabajo humano, que denomina 
“objetiva” y “subjetiva”, una rela-
cionada con los aspectos materiales 
del trabajo y otra con el desarrollo 
de la persona9. En este trabajo nos 
centraremos en la “dimensión sub-
jetiva”, tanto en cuanto a la persona 
individualmente considerada, como 
en cuanto parte de la sociedad. Divi-
diremos este artículo en tres partes. 
En primer lugar, introduciremos la 
relación entre el trabajo y la digni-
dad de la persona. A continuación, 
abordaremos su relación con el bien 
común de la sociedad. Finalmente, 
nos adentraremos en la noble vo-
cación empresarial, una enseñanza 

-
gurada en el magisterio de Benedic-
to XVI.

CAMINO DE VIRTUDES: EL 
TRABAJO Y LA DIGNIDAD HUMANA

Es fundamental considerar el primer 
aspecto de la dimensión subjetiva 
del trabajo, que es su relación con 
las virtudes y con la dignidad huma-
na. Este aspecto del trabajo tiene 
raíces bíblicas. En el libro del Géne-
sis hay dos relatos de la creación del 
mundo y del hombre, en los cuales 
se relata que Dios crea al hombre 
con la misión de completar la crea-
ción, a través de una “doble voca-
ción” al matrimonio y al trabajo10. Al 
mismo tiempo, debemos considerar 
que San José, modelo de vida des-
pués de Jesús y la Virgen María, era 
un trabajador –y en cierto sentido 
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también un pequeño empresario–; 
incluso, el mismo Jesús dedicó casi 
toda su vida a trabajar en el taller de 
su padre. 

En consecuencia, el trabajo es 
parte de la naturaleza humana, y 
por tanto, no solo debemos traba-
jar para llevar el sustento a nuestras 
familias, sino que el trabajo es un 
camino de perfección, es decir, de 
desarrollo de virtudes. En el trabajo 
cultivamos la responsabilidad, la la-
boriosidad, la paciencia, el compa-
ñerismo, la virtud de la solidaridad, 
la generosidad con el tiempo, la pru-
dencia en la toma de decisiones, y 
tantas otras virtudes. Estas mismas 
virtudes son las que debe cultivar, 
adecuadas a sus circunstancias, el 
empresario. Eso es lo que quiere 
decir el Padre Hurtado cuando dice 
que el trabajo es aquel “esfuerzo” al 
“servicio de la humanidad”, que es 

-
dor en sus efectos”: “Por el trabajo 
el hombre da lo mejor que tiene: 
su actividad personal, algo suyo, lo 
más suyo; no su dinero, sus bienes, 
sino su esfuerzo, su vida misma”11.

Volviendo a San Juan Pablo II, 
él enseñaba que “el hombre debe 
someter la tierra, debe dominarla, 
porque como «imagen de Dios» es 

de hijo de Dios redimido por Jesu-
cristo. “Como persona, el hombre 
es pues sujeto del trabajo”, de ma-
nera que “independientemente de 
su contenido objetivo, han de servir 
todas ellas [las “acciones pertene-
cientes al proceso del trabajo”] a la 
realización de su humanidad, al per-
feccionamiento de esa vocación de 
persona, que tiene en virtud de su 
misma humanidad”. “Esta verdad, 
que constituye en cierto sentido el 

meollo fundamental y perenne de 
la doctrina cristiana sobre el trabajo 
humano, ha tenido y sigue teniendo 

-
mulación de los importantes pro-
blemas sociales que han interesado 
épocas enteras”, continúa Juan Pa-
blo II12.

Su contenido es que “el primer 
fundamento del valor del trabajo 
es el hombre mismo, su sujeto” y 
“una consecuencia muy importante 
de naturaleza ética: es cierto que el 
hombre está destinado y llamado al 
trabajo; pero, ante todo, el trabajo 
está «en función del hombre» y no 

Es decir, que, pese a que el hombre 
fue creado para trabajar, el trabajo 
está hecho para el hombre y no el 
hombre para el trabajo; en otras pa-
labras, el trabajo es un medio para 
el desarrollo integral del hombre13.

El trabajo es parte de la naturaleza humana, y por 
tanto, no solo debemos trabajar para llevar el sustento 

a nuestras familias, sino que el trabajo es un camino de 
perfección, es decir, de desarrollo de virtudes. 
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11 Hurtado, A. (2017). Humanismo Social. Edicio-
nes Universidad Alberto Hurtado – Instituto de 

-
le, 97-98; Hurtado, A. (2004), Moral Social. Obra 
póstuma del Padre Hurtado, S.J. Ediciones Uni-
versidad Católica de Chile, 225.

12 Juan Pablo II, Carta encíclica Laborem exercens 
sobre el trabajo humano en el 90 aniversario de 
la Rerum Novarum (septiembre 14, 1981). Libre-
ría Editrice Vaticana, n.6.

13 Íbid.
14 Hurtado, A. (2017). Humanismo Social. Edicio-

nes Universidad Alberto Hurtado – Instituto 

Chile, 97; Hurtado, A. (2004), Moral Social. Obra 
póstuma del Padre Hurtado, S.J. Ediciones Uni-
versidad Católica de Chile, 225.

15 Juan Pablo II, Carta encíclica Laborem exercens 
sobre el trabajo humano en el 90 aniversario de 
la Rerum Novarum (septiembre 14, 1981). Libre-
ría Editrice Vaticana, n.10.

16 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veri-
tate sobre el desarrollo humano integral en la 
caridad y en la verdad (junio 29, 2009). Librería 
Editrice Vaticana, n.7.

17 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veri-
tate sobre el desarrollo humano integral en la 
caridad y en la verdad (junio 29, 2009). Librería 
Editrice Vaticana, n.36.

18 Cruz, E. (2024). La fraternidad en el orden econó-
mico: de Caritas in veritate a la noble vocación 
empresarial. Humanitas. Revista de antropo-
logía y cultura cristianas, 108, 517. https://
www.humanitas.cl/images/revistas/H108/PDF/
H108_Cruz.pdf?utm_source=pdfh108&utm_
medium=bolet%C3%ADn&utm_id=H108.

19 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veri-
tate sobre el desarrollo humano integral en la 
caridad y en la verdad (junio 29, 2009). Librería 
Editrice Vaticana, n.36.

20 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veri-
tate sobre el desarrollo humano integral en la 
caridad y en la verdad (junio 29, 2009). Librería 
Editrice Vaticana, n.36.

AL SERVICIO DE LA SOCIEDAD: EL 
TRABAJO Y EL BIEN COMÚN

El Padre Hurtado decía que “la pala-
bra “trabajo” nos sugiere no solo un 
medio para ganar la vida, sino una 
colaboración social”, de manera que 
es “el esfuerzo que se pone al servi-
cio de la humanidad” que, junto con 
ser “personal en su origen”, es “fra-

14. El trabajo no 
solo es una escuela de virtudes per-
sonales, sino también una instancia 
para servir a los demás, a través del 
fruto práctico de este trabajo, sea 
este un servicio o un producto, que 
ayudará a mejorar las condiciones 
de vida de todos. Como explica San 
Juan Pablo II, “el tercer ámbito de 
valores que emerge en la presente 
perspectiva —en la perspectiva del 

gran sociedad, a la que pertenece el 
hombre en base a particulares vín-
culos culturales e históricos”, en el 
sentido de que “por este camino el 
trabajo sirve para multiplicar el pa-
trimonio de toda la familia humana, 
de todos los hombres que viven en 
el mundo”15. Para la Doctrina Social 

del trabajo es el bien común, “un 
bien relacionado con el vivir social 
de las personas”, de acuerdo con 
el papa Benedicto XVI, quien lo de-

familias y grupos intermedios que 
se unen en comunidad social”16. 

Muchas veces se cae en el error 
de pensar que el bien común es 

mientras que las personas, familias 
y comunidades buscan solo bienes 
particulares, especialmente cuando 
hablamos del mundo empresarial y 
económico. El papa Benedicto era 
muy enfático en que “la actividad 
económica no puede resolver todos 

los problemas sociales ampliando 
sin más la lógica mercantil. Debe 
estar ordenada a la consecución 
del bien común, que es responsabi-
lidad sobre todo de la comunidad 
política. Por tanto, se debe tener 
presente que separar la gestión eco-
nómica, a la que correspondería 
únicamente producir riqueza, de la 
acción política, que tendría el papel 
de conseguir la justicia mediante la 
redistribución, es causa de graves 
desequilibrios”17.

Aquí, el papa Benedicto plantea 
una “idea” absolutamente “ruptu-
rista”18 -
mán que “la Iglesia sostiene siempre 
que la actividad económica no debe 
considerarse antisocial”, de mane-
ra que “la sociedad no debe prote-
gerse del mercado, pensando que 
su desarrollo comporta ipso facto
la muerte de las relaciones auténti-
camente humanas”; si “el mercado 
puede orientarse en sentido negati-
vo”, no lo hace “por su propia natu-
raleza, sino por una cierta ideología 
que lo guía en este sentido”, de ma-
nera que “no se deben hacer repro-
ches al medio o instrumento sino al 
hombre, a su conciencia moral y a su 
responsabilidad personal y social”19. 

En resumen, “la Doctrina Social 
de la Iglesia sostiene que se pueden 
vivir relaciones auténticamente hu-
manas, de amistad y de sociabilidad, 
de solidaridad y de reciprocidad, 
también dentro de la actividad eco-

-

no es ni éticamente neutro ni inhu-
mano o antisocial por naturaleza. 
Es una actividad del hombre y, pre-
cisamente porque es humana, debe 
ser articulada e institucionalizada 
éticamente”. Por eso, exhortaba a 
que “en las relaciones mercantiles el 
principio de gratuidad y la lógica del 
don, como expresiones de fraterni-

dad, pueden y deben tener espacio 
en la actividad económica ordinaria. 
Esto es una exigencia del hombre en 
el momento actual, pero también de 
la razón económica misma”20.

LA NOBLE VOCACIÓN 
EMPRESARIAL

La vocación de un empresario es 
una noble tarea, siempre que se deje 
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interpelar por un sentido más am-
plio de la vida; esto le permite servir 
verdaderamente al bien común, con 
su esfuerzo por multiplicar y volver 
más accesibles para todos los bie-
nes de este mundo21,

enseñó el papa Francisco a pocos 

No se trataba de meras palabras de 
buena crianza en un discurso pro-
tocolar, sino que de su primer gran 
documento magisterial, la exhorta-
ción apostólica Evangelii gaudium, 
sobre el anuncio del Evangelio en 
el mundo actual. El papa Francisco 
mantendría y profundizaría esta en-
señanza durante sus 12 años en la 
Cátedra de San Pedro, especialmen-
te en sus dos primeras encíclicas –y 
probablemente sus dos documen-
tos “más franciscanos”: Laudato si’, 
sobre el cuidado de la casa común 
(2015), y Fratelli tutti, sobre la fra-
ternidad y amistad social (2020), así 
como en diversos discursos e inter-
venciones en foros. 

En Alabado seas, dirá que esta 
“noble vocación” está “orientada 
a producir riqueza y a mejorar el 
mundo para todos”, y que “puede 
ser una manera muy fecunda de 
promover la región donde instala 
sus emprendimientos, sobre todo si 
entiende que la creación de puestos 
de trabajo es parte ineludible de su 
servicio al bien común”22. Y en Her-
manos todos
dicho en 2015, complementará sos-
teniendo que 

Dios nos promueve, espera que de-
sarrollemos las capacidades que 

nos dio y llenó el universo de poten-
cialidades. En sus designios cada 
hombre está llamado a promover su 
propio progreso, y esto incluye fo-
mentar las capacidades económicas 
y tecnológicas para hacer crecer los 
bienes y aumentar la riqueza, 

idea con resonancias a Populorum 
progressio. “Estas capacidades de 
los empresarios, que son un don 
de Dios, tendrían que orientarse 
claramente al desarrollo de las de-
más personas y a la superación de 
la miseria, especialmente a través 
de la creación de fuentes de traba-

junto al derecho de propiedad pri-
vada, está el más importante y ante-
rior principio de la subordinación de 
toda propiedad privada al destino 
universal de los bienes de la tierra y, 
por tanto, el derecho de todos a su 
uso”23.

Con estos argumentos y acciones, 
puede verse cómo los empresarios 
cristianos aportan a una sociedad 
mucho más justa y equitativa. Pri-
mero, que “la actividad empresarial 
es un llamado de Dios –una voca-
ción– a servir a los demás, de mane-
ra análoga a la actividad política”; 
segundo, que “su objetivo último es 
aportar al bien común”, “por medio 
de la creación de productos y servi-
cios que realmente sirvan, de la ge-
neración de puestos de trabajo que 

de los colaboradores y de la sosteni-
bilidad económica, social y ambien-
tal de largo plazo”; tercero, que 
“con esa creación de riqueza”, “lo 

Muchas veces se cae en el error de pensar que el bien 
común es un fin exclusivamente del Estado, mientras que 
las personas, familias y comunidades buscan solo bienes particulares, 
especialmente cuando hablamos del mundo empresarial y económico.

que hace el empresario es contribuir 
al destino universal de los bienes. Y, 
por último, que, en cuanto llamado 
de Dios, el ser empresario es un ca-
mino de santidad”24. Quien viviría “a 
concho” estas ideas en su empresa 
y en la sociedad sería el empresario 
argentino Enrique Shaw, cuyo pro-
ceso de canonización se encuentra 

en los próximos meses. De él diría el 
papa León XIV que fue “un empresa-
rio que entendió que la industria no 
era solo un engranaje productivo, 
sino una comunidad de personas 
llamadas a crecer juntas”25.

21 Francisco, Exhortación apostólica Evangelii 
gaudium sobre el anuncio del Evangelio en el 
mundo actual (noviembre 24, 2013). Librería 
Editrice Vaticana, n.203.

22 Francisco, Carta encíclica Laudato si’ sobre el 
-

brería Editrice Vaticana, n.129.
23 Francisco, Carta encíclica Fratelli tutti sobre la 

fraternidad y la amistad social (octubre 3, 2020). 
Librería Editrice Vaticana, n.123.

24 Hargous, JT. (2023). Trabajo, empresa y nueva 
Constitución. Una mirada desde el humanis-
mo cristiano. Documento de Trabajo USEC, 
18. USEC/https://www.usec.cl/wp-content/
uploads/2023/05/Trabajo-empresa-y-nueva-
constitucion.-Una-mirada-desde-el-humanis-
mo-cristiano.pdf.

25 León XIV, Mensaje del Santo Padre León XIV a los 
Participantes de la 31ª Conferencia Industrial de 
Argentina” (septiembre 8, 2025). Librería Editri-
ce Vaticana.
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